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PERÍODOS GLACIARES 

producido también clc.spués que el hombre salió de la ~nirnali

dad primera. En realidad, la historia de la Tierra no contiene 

, Stgún De Geer, Cliambtrlli1, ele. J'la110 polar rq111,füt.111te. 

1 Glaci/1/es actuales ~ Mares cubiertos de hielos 

Espacios cubiertos durante los periodos glaciales 
Espacios en que no se encuentra ninguna huella glacial 

Límite meridional del suelo actualmente helado 

ESCALA MERIDIANA 1: 100 000 000, 

1000 1000 3000 4000 ,oookil. 

m;is que un solo período ele los hielos, el que dura aún para la 

Groenlandia )" los archipiélagos polares; pero siguiendo las al

tcrnath·as del clima, su masa congelada a,·anza o 1ctroccde, y 

así es c6mo, de estación en estación, de ciclo en ciclo, cada lu-
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EL BOMl3RF. Y J.A TIERRA 

gar <le la zona que bordea los hielos puede tener su « p~ríodo », 

encontrarse invadido por un tiempo, luego despren<l~rse .cie nuevo. 

Los progresos y los retrocesos del hielo dcten11inan, 'pues, revo

luciones para el conjunto de las plantas y <le los animales, que han 

de retirarse o que pueden emprender la marcha hacia adelante. De 

.ese modo, ca<la una de esas oscilaciones marca una etapa n~uy di

ferente en la civilización de los pueblos limítrofes del glaciar. 

:Mas, si las fechas <le los diversos avances del glaciar polar 

son aún desCÓnocidas, el límite preciso que las morainas ter

·minales han alcanzado en su \'iaje hacia el Sud está en muchos 

punto;-; marcado de la manera más clara: se reconocen los avan

ces pe<lregosos del «Gran ~orte», <le la Groenlandia, del Spitz

berg y de la Escandinavia bajo los aluviones más recientes y 

el tejido de las raíces del bosque y del céspeo. Los mapas que 

han trazado diversos geólogos en Europa y e~ la América del 

Norte coinciden notablemente y demuestran cuán estrecho era 

relativamente entonces el dominio del género humano <·n el he

misferio septentrional, en comparación de lo que es en nuestros 

días. Lo era tanto más, si se considera que los grandes macizos 

de montañas como los Alpes, los Pirineos y el Cáucaso tenían 

entonces r.íos de hielo· mucho más e.xtensos, y que eminencias 

~enores, Vosgos, Morvan, Cevcnnes y Karpatos vertían también 

en los glaciares sus· corrientes de hielos, de rocas y <le barro. 

Tomemos como ejemplo una de las comarcas de Europa mejor 

estudiadas por los geólogos y los arqueólogos, la r~gión ele los 

Países Bajos que recorren el Escalda y el ~losa en sus llanu

ras inferiores. En esas comarcas, la coincidensia de períodos in

dustriales humanos con fenómenos de irrupciones glaciares se 

ha producido cinco veces distintas, nos dicen los sabios: por 

cinco veces, durante ese espacio de tiempo, los glaciares árticos 

invadieron el norte de Europa rechazando ante sus muros de 

cristal las aguas, los bosques y sus claros habitados 1 • 

· No es indispensable el hallazgo de osamentas humanas para 

afirmar la presencia anterior del hombre: el descubrinfr::nto de 

sus instrumentos, de sus habitaciones, de todas las huellas de 

su vida basta a demostrarlo, y aun a dar una idea psicológica 

t Rutot, Etot acl•el 11• la quulioit 11• r .ANliquiU 11• l'Homlfle, •Bolctln de h Sociedad belp 
de Gcologla>, 1903. · 
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más completa que la que suministraba el encuentro de cráneos 

bien conservados. Las edades primitivas del «bastón» perma

necerán desconocidas, porque esta arma se ha reducido a polvo, 

pero la edad de la «piedra» se revela todavía a nuestros ojos. 

Es ,·erdad que la industria del oligoceno superior llamada <1de 

Thenay », según los objetos estudiados por Bourgeois rn el \'alle 

del Cher, está considerada como no habiendo sido perfectamente 

establecida: se consen·an dudas acerca de la procedencia de 

las piezas más bellas «de ese yacimiento» que _posee el musco 

de San Germán. Pero otros documentos muy antiguos, los sí

lex del Puy-Courny, encontrados cerca de Aurillac, por Rame~, 

son incontestablcmente auténticos, reconocidos como tales por los 

arqueólogos de Europa, y esas piedras, admirablemente µtiliza

das por nuestros remotos antepasados, pertenecen a la edad mio

cena superior: son actualmente los más ,·enerables testimonios 

de nuestro pasado 1• Los síle.x que descubrió Pretswich ~obre las 

mesetas cretáceas del Kent son también considerados por la ma

yor parte de los geólogos como indudablemente antiguos, ele 

la edad media del plioceno, que precedió a las cuatro í1ltimas 

progresiones glaciares. Sucediéronse después otras industrias eo

líticas, <le Saint-Prest, de Reutel, de Mesvin 1, hasta las indus

trias clásicas de Chelles, de Saint-Acheul, de l\Ioustier, tan co

nocidas por la multitud de las armas y de los instrumentos que 

han suministrado las excava~ioncs ele la Europa mec.lia, desde el 

valle del Ródano · hasta el del I Dnieper. 

La Francia meridional, en las cuencas del Carona y del Aude, 

en la ve_rticnte de las altas tierras centrales, presenta una serie 

continua de producciones industriales durante el vaivén de los 

avances y retrocesos del hielo: las revoluciones debidas, en los 

países del Norte, a las progresiones y a las retiradas sucesivas 

de la masa cristalina causaron ciertamente también, por una es

pecie de choque hacia atrás, modificaciones muy importantes en 

la cultura de las comarcas del Sud, pero no la suprimieron por 

completo. No hubo «hiatus», según la expresión de los arqueó

logos·; pero en diversos puntos ele la Europa media· hubo de

tención completa y la civilización hubo de comenzar de nuevo 
Rutot, Cn¡,it.ln, 1-:lu~ ch. cte. 

1 

2 .'l., Rutot, mcmori.1 citad 1. 
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por agrupaciones de colonos \'cnidos de países no lkvas~,1<los a. 

En divcrs.ts comarcas de fünopa. los hallazgos ,nqueo!(,gicos 

y el a<,pecto del sucio donde se han operado las exca vacioncs 

permiten asistir, por decirlo así, al rnm

batc del hombre contra el glaciar. Así se 

han· descubierto, a la mitad dl'l siglo XIX, 

en las llanuras del Suffolk y clcl Be<l

for<lshirc, vestigios indudables cld traba

jo del hombre, flechas ele r,íkx: y otros 

PP'\'TAS RASPADORAS 

\ ali~ d 1 Vizhc 

instrumento<;, pertenecientes a la,; capas 

de terreno depositada;; inmcdiatamrntc 

'', 1=•~0 - 'ªº1• v,1rravt:> de:-.pm~s e.le la retirada ele los hielos, c.uan-

do los ríos actuales no habían tenido tiempo 

aún 1iara ahondar su cauce en el suélo don

de se encontraron esos resto:; de la indu-stria 

humana 1 • En Suiza es principalmente dond~· 

los Alpes seguían ann6nicamente las oscil 1-

ciones de los hielos polares y :,e comprueban 

mejor los esfuerzos del hombre para cnnquic;

tar el sucio sobre los hielos en regrrswn. 

11.\CHA DE SÍLEX 

l1albd> en b gr~ta •dd 
Moustir.r, ,.lle d, 1 Viz~rc. 

Según Rütimcycr (1875), el testimonio más 

antiguo de la estancia· del interglaciar en los 

A1pe,; pro\icnc de las orillas del lag9 de Wet

zikon, donde dl·scubri(, y estudió lo que creyó 
ser un resto de cestería. es decir, tres pali

llos cortados en punta en su extremidad in

ferior y entretejidos con mimbres partidos~. 

Se ha· hecho notar <lespu{~s que los cas

tores, muy numerosos en tiempos pasados 

I'l NTA y n>.srAnon nonLE en los lagos de Suiza, podían ha her sillo 
\nllc d,1 Wz,,e l~,s obrcro5 c¡uc labraron esos palillo:- y que 

•li 1am,1f.o, /Col, l'tbrayc) 
Jos mimbres partidos podían haberse cnredaclo por el r·sfucr1.o de 

las olas que \'icncn a romperse a la orilla. Otros no han \·i:,to en 

esos «cestos» más que ramitos de pinos .roídos por el ti<•mpo ª· 

3 
)loru llu,,ncs, n,r d,füial• Mt11 o\ in F.uropa, p5gs. 7 Y 8. 

1 Ch. Lydl, .lnli1uil!/ of J{rn, ca¡,. XII y XIII, 

2 Albtrt Jlriin, lilrl1cAtrk11n,le. 

3 
Carl Sd¡ro.t-. r, l'i,rt,ljahrmlinfl tlcr t1<1l~rforl(h.-nden Grl•II clta/l, 1876. 
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Como quiera que sea, otros recuerdos evidentes del hombre an

tiguo. se han hallado c::n el último período de los glaciares, en las 

edades en que \'Í\'Ían dos grandes animales ex-
. · . 616 6 << #' 

tmgmdos o ausentes de la Suiza actual, el 

Elephas primigenius y el CcrPus ta-
randus~ Los hallazgos de Schwei- ff fie~ 
zcrsbil, cerca de Schafthou-

se. recuerdan esta antigua 

Groenlandia, siendo 

además fácil de 

comprender que ~as 

huellas de la estan

c1¡t del hombre ha- TIPOS DE HARPOXES. DE ASTA DE RF.¡,;Q 

yan desaparecido ch 

las comflrcas mon-

Resguardo bajo la TOCI de laugcrie (Vnll: Vlz~r~) 
1's tamaño. (Col. l'ibro11t.) 

taiiosas, donde muchas vccrs 'clesccnclicron los glaciares de los 

grandes campos de nie,·es de los Alpes, arrastrando en su ca

rrera las rocas desprendidas de las parceles, empujándolas ante sí 

hasta formar morainas enonncs que cubrían el sucio en una ex

tensión de miles de kilómetros cuadrados, o labraban profunda

mcnte la tierra dejándola cubierta de restos. 

Aunque los fósiles humanos se conscn·an difícilmrntc en las 

capas superficiales de los terrenos y sólo en condiciones m~y 

favorabl~s, especialmente en las grutas, bajo capas protectoras 

de concreciones caldreas, los exploradores han encontrado al

gunas osamentas muy antiguas 

ele aquellos artesanos que ta-

11a ban los sílex, las obsidianas, 

las astas y los marfiles en las 

c_dades interglaciales y las épo

cas más recientes. Por des

gracia, gran número de esos 

restos han siclo desenterrados 

por excavadores incompctcn-

-. • ,;.:r.;;i . ,., 

ru~T,\S Dr. .ASTA DE RE~O TH.\Il.\JADA 

tes. que no se han roclcaclo de RcsguarJo b.1jo la rom de Laugciie 
_ (bajo Vézhc) 

las garantías suficientes para 11• tamar,o. /Col. 1,br~v·.J 

poner la autenticiclacl ele su hallazgo al abri!!o de t<><l,·1 ¡ ., :;ospec 1a, 
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y no han sabiclo . dar una descripción suficientemente precisa de 

su procedencia. «~liles de sepulturas · prehistóricas han .siclo <les

truí<las ». (l\lanouvricr.) Sus fragmentos han siclo dispersados, 

y los documentos osteol6gicos de los muscos son 1:scasos, a pe

sar del gran número de exploraciones más o menos fructuosas, 

realizadas en las ca,·crnas. 

Di\'ersos fragmentos cncontraclos en las 

.Al,Zl'EI O Dr: ASTA DE Rf~O 

cuya punt~ lia sido roll. 
Laug~rie (b3jo \'érhc.) 

2/5 tamal!o. (Col. l'ibrag<.} 

.capas inferiores de la formación pan~peana 

parecen datar de una c~poca anterior a los 

tiempos glaciales de la Europa occidental, 

y, en todo caso, son más antiguos que los 

objetos <le la misma naturaleza rc\'claclos 

hasta nuestros días por los invcstiga<lores 

de las comarcas de Europa. Sin embargo, parete inconte"itablc que 

dos molares humanos, hallados en el yacimiento de Taubach, 

cerca de \Veimar, pertenecen a '"la época templada del fin del 

plioceno, antes de las edades del mammut y del reno, t•n los 

tiempos del l:leplws autiquus y del Rhinocercs Aferckii: huellas, 

de fu ego, sílex y osamentas talladas, restos de comidas en las 

que la caza de entonces 

había suministrado los 

manjares, atestiguan la 

existencia del hombre 

terciario europro. 

Otros fragmentos hu

. manos proccdcntC's de 

•=• ,-=:,t►! #8 

PU~"TAS DE FLECHA DE ASTA DE RENO 

Rc-sguardo baj1 b roca de LaÚgcrb (bajo Wzhe) 

111 tam .. '!.o • (Col. nhro;e.) 

Krapina, en Croacia, han permitido a los an1uc6logos prcci:;ar sus 

afirmaciones sobre esas épocas lejanas: el hombre de la raza local 

poseía entonces una dentadura que se asemejaba mucho a la de 

los grandes antropoides 1• 

Gracias a esos restos y a otros hallados anteriormente, los sabios 

PUNTA DE ASTA Jm RE~O 

C<•n incisión par1 el mang,,, 
Lnugeríc (b;,jo Viz' rc) 

especialistas han creído poder di-

1 /1 1am;1f\o. (Col. l'ihroye,) 

viclir los hombres de la <~poca pa

leolítica en ,·arias razas, ele las cua

les, la más antigua, llamada de 

~eandcrthal-Spy, por los <los luga

res & hallazgo de los f ósilcs hu-

1 ,\lb~rt llcim , Gorjam,v:c',Kramhtrgtr, l--la.,t1<h, ~loriz llo.rn s. d e. 
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manos, se distingue por el considerable abultamiento de las bó\'cdas 

superciliares, verdadero resguardo del ojo, y por el aplanamien

to del cráneo, que indica mucha semejanza con los monos: se

gún Schwalbc, habría de ' considerárscle más bien como una for

mación intem1edia entre el hombre y el pithccanthropo, que como 

un antepasado del hombre actual: en el árbol genealógico de 

las especies superio¡es, esta raza constituiría una rama especial. 

• ~,,~ 

.. ·.-..... ,. 
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N.• IS. GrotaN dtl bajo l'él:be 

,. 100000 t-------~-----1,IH. 
1 El Mou<tier. 
:z l.a Magdalel\.\, 
3 Lau¡¡eric alto, 
4 Laugcric bajo. 
5 Cro,Magnon. 
6 Les Ey,ies. 

7 !.a Mouthc. 
8 Font de Gaumc. 
9 Combarcllcs. 

1 o la Calé"ic. 
11 Le, Grl:rcs. 

l.at grutu no cnumaatla• son meno, 1mport.1nt s. 

Wilscr propone también clasificar una nucrn raza, la ílc Voisek, 

según un esqueleto fósil ele Livonia, encontrado en 1902, que 

excede a tocios los otros tipos humanos en dolicocefalia ( 0'67). 

En cuanto al hombre <le Cro-.Magnrm, que vivía en la época 

magdaleniana, en las cavernas do Perigorcl y dl'l Limou':iin, era 

verdaderamente un hombre de elevada cstatu'ra, frente alta, cni-



... 

' 
32 El, HmIBRt r J..\ TIERRA 

neo noblemente redondeado y notable por sus cualidades a1 tísticas: 

hasta se puede sospechar si la raza de Cro-~Iagnon, aunque pa

rece haber sido violenta y bárbara, pronta a dar y recibir la muer

te, había llegado, bajo ciertos aspectos, a alcanzar un grado 

de cultura culminante: desde el punto de vista del arte, todas lus 

generaciones siguientes, durante las edades· neolíticas, repre::.cn

tan un período <le gran retroceso. 

CR.\:\"EO DEI, IIO~IBRE DE CRO-~IAG:"\0:-i (perfil) 
Epoca magd.11<:niana 

, ,. "' .,. , ( Jlu,<0 de m.toria Xatural de Part,. Antropología). 

Los autores que se ocupan de las hipótesis relativas a estas raza-, 

prehistóricas, procuran adi\'inar las condiciones de procecknda y 

de medio en que se encontraban los di\'ersos poblados cuyos cam

pamentos han descubierto; pero la parte ele las opiniones perso

nales es harto grande en las teorías clirersas para que puecl~rn 

arriesgarse afirmaciones precisas en materia tan incierta. En todo 

caso, nacla prueba que haya habiclo progreso continuo t'n el hom

bre, desde el punto· _ele vista ele las dimensiones del cerebro y ck 

\ 
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la forma del cráneo. Hasta es muy probable que haya sucedido de 

muy diferente modo. 

A pesar ele la opinión común, la capacidad del cráneo no se 

habría aumentado desde los tiempos , paleolíticos: la mayor parte 

de los cráneos fósiles son superiores en capacidad al término me

dio ele los cráneos 

actuales, debido a 

que los antepasa

dos de los tiempos 

cuaternarios no po

dían \'idr como 

muchos de nuestros 

contcmporá ne os : 

la lucha por la 

existencia era más 

áspera, más varia

da, 1X!día esfuerzos 

más constantes, 

más presencia de 

ánimo, ingenio e 

inventiva 1• La his

toriá de la humani

dad supone una 

cvoluci6n continua 

con altcrnatiYas de 

ganancias y pérdi

das en fuerzas, 

destreza , agudeza 

CRA"El1 DF.L 110.\IBllE c;no-ll \OSOS (Frente) 
Epoca magúal•niana 

(Milito ti• 1/i,toriJJ .'Mt1r11I de Parl1. Ant;o¡iolog(a), 

de los sentidos, \'igor intelectual, y en esa fermentación de las 

sociedades, los progresos de conjunto pueden coincidir con un 

valor nue,·o de los incfüiduos. 

El misionero Fisher, que \'Írió largo tiempo entre los pigmeos 

de Wa-twa (Africa Ecuatorial), comprobó que a,·entajan mucho 

a los ne.gros de gran talla1 en presteza y agudeza intelectual 2• 

Se h¡m arriesgado algunas medidas del tiempo que permiten 

obtener unos primeros yuntos de apoyo para la historia del IIom-

1 \'achcr de l.apougo, L« Síl,ctlon, 1oeialf.,, ¡iJgs. 113 y 119. 
2 ll't1tm1 L º""d~, Ccogr. Journal, 19>4. 
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